
1 
 

 

ORACION VOCACIONAL 
JUNIO 2015 



2 
 

Ambientación 
 
Seguir a Jesús es, ante todo, una 
llamada personal. Es Jesús quien 
llama a su seguimiento. La iniciativa es 
exclusivamente suya. No recibió a ningún 
espontáneo. “Llamo a los que Él quiera” 
(Mc 3,13), a los que Él tenía en el corazón, a 
los que amaba. Lo más decisivo no es la 
opción por Cristo, sino la opción de Cristo. 
¿Y para qué llama? Para vivir con Él, 
“instituyó a los Doce para que vivieran 
con Él” (Mc 3,14). Vivir con Cristo implica 
configurarse con Cristo para continuar su 
misión. “Para enviarles a predicar” (Mc 
3,14). La misión lo abarca todo. Vocación-
consagración-comunión-misión son como 

una espiral que desde la vocación se abre a la misión… 
Los seguidores de Jesús nos debemos distinguir por el Amor. “La señal 
por la que conocerán que sois mis discípulos será que os améis los unos 
a los otros” (Jn 13,35). 
Vivamos esta oración del mes de Junio decididos a seguir a Jesús… 
escuchando su Palabra… ¡Él nos llama a su servicio, a la mies! 
 
 

CANTO 
Pasaste a mi lado, me llamaste amigo 
dijiste ven amigo, ven conmigo. 
Abriste tu vida a la paz conmigo, 
dijiste: “tú no eres siervo, sino amigo”. 
 
Amigo, soy amigo; 
a tu mesa me sientas, Señor,  
como amigo. 
Amigo, soy amigo, 
me repartes tu vino y tu pan  
como amigo. 
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ESCUCHAMOS LA PALABRA DEL SENOR… 
Leemos el texto de la “vocación del profeta Samuel” cuando era 
joven… 
 

Habla, Señor, que tu 
siervo escucha (1 Sam 3,1-10.19-
21)  
 “El joven Samuel estaba al servicio del 
Señor con Elí. En aquel tiempo era raro 
oír la palabra de Dios, y las visiones no 
eran frecuentes. Un día Elí permanecía 
acostado en su habitación. Sus ojos se 
habían debilitado y ya no podía ver. La 
lámpara de Dios todavía no estaba 
apagada, y Samuel dormía en el 
templo del Señor, donde estaba el 

arca de Dios. El Señor lo llamó: "¡Samuel, Samuel!". Él respondió: "Aquí estoy". 
Fue corriendo donde estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy, pues me has llamado". Elí 
dijo: "No te he llamado; vuelve a dormir". Y Samuel fue a acostarse. Por 
segunda vez lo llamó el Señor: "¡Samuel!". Y Samuel se levantó, fue adonde 
estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy, pues me has llamado". Elí respondió: "No te he 
llamado; vuelve a acostarte, hijo mío". Samuel no conocía todavía al Señor, 
pues la palabra del Señor todavía no se le había revelado. Por tercera vez lo 
llamó el Señor: "¡Samuel!". Se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: "Aquí 
estoy, pues me has llamado". Comprendió entonces Elí que era el Señor el que 
lo llamaba, y le dijo: "Vete a acostarte, y si te llaman, dirás: Habla, Señor, que 
tu siervo escucha". Y Samuel fue a acostarse. El Señor se presentó y lo llamó 
como otras veces: "¡Samuel, Samuel!". Samuel respondió: "Habla, que tu siervo 
escucha". (1 Samuel 3, 1-10) 
 
 

REFLEXION PERSONAL  
(en silencio) 
 
Saborea el momento en presencia del 
Señor… Él quiere ser tu amigo, de 
verdad. Él quiere entrar en tu casa, 
compartir contigo, hablar como 
amigos… 
Me dispongo, Señor, a estudiar tu 
Palabra. Dame tu Espíritu para que la 
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pueda acoger y comprender. 
Que sepa estar atento a tus 
silencios y a tus palabras; me dé 
discernimiento para saber qué 
me quieres decir, sinceridad, luz 
y fuerza para aceptarlo. 
 
Lectura: ¿Qué dice el texto? 
 
Primero, lees con atención el 
texto bíblico que se te propone. 
Entra bien adentro de él y 
pregúntate: ¿Qué dice este 
texto en sí mismo? Fija la 

atención en cada una de las palabras. Te encuentras ante un texto 
vocacional: Dios llama al niño Samuel.  
Intenta ahora entrar en la fuerza y la ternura del texto. 
 
 
RASGOS Y APUNTES PARA COMPRENDER… ASÍ, 
CAMINAREMOS JUNTOS 
 
El niño Samuel oficiaba ante el Señor con Elí. La Palabra del Señor era 
rara en aquel tiempo, y no abundaban las visiones. Un día Elí estaba 
acostado en su habitación. Sus ojos empezaban a apagarse, y no podía ver. 
Aún ardía la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el Templo del 
Señor, donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó Samuel, y él 
respondió: «Aquí estoy.» Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: 
«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» Respondió Elí: «No 
te he llamado; vuelve a acostarte.» Samuel volvió a acostarse. 
Volvió a llamar el Señor a Samuel. Él se levantó y fue a donde estaba Elí y 
le dijo: «Aquí estoy; vengo 
porque me has llamado.» 
Respondió Elí: «No te he 
llamado, hijo mío; vuelve a 
acostarte.» Aún no conocía 
Samuel al Señor, pues no le había 
sido revelada la Palabra del Señor. 
Por tercera vez  llamó el Señor a 
Samuel, y él se fue a donde estaba 
Elí y le dijo: «Aquí estoy; vengo 
porque me has llamado.» Elí 
comprendió que era el Señor 
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quien llamaba a Samuel, y le dijo: «Anda, acuéstate; y si te llama 
alguien, responde: "Habla, Señor, que tu siervo escucha."» 
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como 
antes: «¡Samuel, Samuel!» Él respondió: «Habla, que tu siervo 
escucha.» 
Samuel crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras dejó de 
cumplirse; y todo Israel supo que Samuel era profeta acreditado ante el 
Señor. El Señor continuaba manifestándose en Siló. Allá se revelaba a 
Samuel por medio de su Palabra. 
 
CONTEMPLACIÓN 
 
Después de la lectura, te preguntas: ¿Qué me dice el texto a mí? 
El Señor se nos muestra en el silencio y en “el espacio sagrado”. La 

presencia del Señor es 
callada, humilde y cálida, 
como una lámpara 
encendida. Necesitamos “el 
espacio sagrado”. ¡Es muy 
importante! Hay que 
buscarlo: sólo así 
estaremos atentos a tu 
llamada en cada momento. 
Por tercera vez llamó el 
Señor a Samuel. Hasta 
tres veces el Señor 
llama a Samuel. Se trata 
de una llamada insistente 
durante un largo proceso. 
Esta reiteración también 
quiere decir que la llamada 

es de verdad, así como también es sincera la disponibilidad de Samuel. A 
la tercera Elí entiende que es el Señor quien llama a Samuel.  
 
El texto nos hace pensar en tres cosas: 
* Elí no se precipita en el discernimiento, no piensa enseguida que 
Dios llama al niño, o, por lo menos, no lo dice. Espera. Y hace esperar. 
Sólo ante la insistencia comprende que es Dios quien habla. 
* Da a Samuel un consejo aparentemente sencillo: “Responde: 
"Habla, Señor, que tu siervo escucha.” Se supone que Elí tenía 
experiencia de la llamada de Dios, y de cómo adoptar ante ella una 
actitud de disponibilidad sincera. En esta breve oración resume su 
experiencia. 
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* Y un consejo que 
demuestra también 
generosidad: el niño es 
del Señor, tiene que estar al 
servicio del Señor, no de Elí, 
el maestro. Y se tiene que 
entender con Él...  
El Señor tan sólo le 
proporciona un medio para 
discernir la llamada de Dios. 
 
Descubro unas llamadas que 
puedo expresar en forma de 
oración: 
Dame, Señor, sabiduría 
en el discernimiento, pero también tranquilidad, calma, no 
precipitación, capacidad de dedicarle tiempo. 
Concédeme el don de hablar de Ti desde la experiencia 
personal (consciente, reflexionada, rezada...), para que pueda ser una 
referencia auténtica parar los jóvenes que Tú llamas. Y que los sepa 
dirigir a Ti, para que se pongan al servicio del Reino, según les vayas 
indicando. 
El texto subraya la disponibilidad decidida de Samuel. A la voz 
de Dios, inmediatamente sigue la recomendación del maestro: Habla, 
Señor, que tu siervo escucha. Y no sólo en aquel momento, sino 
siempre: El Señor continuaba manifestándose en Siló.  
* Ayúdame, Señor, a mantener siempre esta disposición a 
escuchar tu Palabra. 

Tengo que dedicar más tiempo a 
repetir esta oración: “Habla...”. 
Es una oración breve, pero tiene que 
ir acompañada de un largo espacio de 
calma, de silencio interior.  
Y eso es lo que cuesta. 
¡Cuánto tiempo perdido en 
agitación inútil, cuántas oraciones 
rápidas y llenas de palabras, que sólo 
hacen que impedir escuchar la Voz 
que llama! 
Pienso en la oración de Jesús, a 
solas contigo, Padre. “Habla...”. 
Pero de ratos largos, noches enteras, a 

solas, después de estar con la gente, o antes de encontrarme a mí... 
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En mi vida de cristiano, ¿no tendría que ser esto una actividad 
prioritaria? 
¿Qué quiere decir sígueme? ¿Es un mandato o una petición? 
No es fácil contestar, pues nos falta conocer el acento con que Jesús 
pronuncia la palabra. “Sígueme” tiene algo de mandato y algo de 
súplica. La Voluntad de Dios se exterioriza en esta palabra, por tanto es 
un “mandato”; pero al mismo tiempo es una respuesta libre. Es 
como decir: “si quieres puedes ser mi discípulo, pero ten en cuenta que 
es Dios quien te lo pide”, o bien: “quiero que me sigas, aunque eres muy 
libre para decidirte”.  
 
 
El Buen Pastor te llama a 
servir: ¿Cuál es tu respuesta? 
¿Qué contenido tiene la 
propuesta de seguir a Jesús?  
Tú, Señor, cada mañana 
llamas a mi puerta, a la 
puerta de mi corazón…, y me 
dices: ¡VEN! 
 
 

¿Quizás podría decirlo,  
yo también…? 
Tú, Señor, has tomado todo lo que soy, 
Mes educe tu Evangelio y tu Verdad, 
Tu Amor y tu Amistad. 
Tú, Señor, me has mostrado 
Un modo de vivir, 
Un camino de renuncia y caridad 
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En Silencio… 
 

Yo también quiero buscar a Dios… 
 

Antes de salir de este momento de 
oración personal, puedes meditar el 
salmo 41: MI BOCA TE CANTARÁ 
JUBILOSA 
 
MI BOCA TE CANTARÁ JUBILOSA 
(Ps 41) 
  
Mi boca te cantará jubilosa: 
tú eres un festín para mí. 
 
  
 

1. Oh Dios, tú eres mi Dios, yo te busco; 
 mi alma tiene sed de ti. 
  
2. Lo mismo que la tierra sin agua, 
 mi alma tiene sed de ti. 
  
3. Señor, yo quiero ir a tu templo, 
 por ver tu gloria y tu poder. 
  
4. Tu amor vale más que la vida, 
 mis labios cantarán sin fin. 
  
5. Mis manos se alzarán en tu nombre, 
 mi vida cantará tu amor. 
  
6. De noche viene a mí tu recuerdo 
 y va mi pensamiento a ti. 
  
7. Mi alma está aferrada a tu diestra, 
 mi alcázar eres tú, Señor. 
  

Peticiones espontáneas 
Que nuestra oración, queridísimos hermanos y hermanas, se eleve a 
Dios Padre todopoderoso, por el bien de toda la humanidad a la que 
Cristo ha venido a iluminar con su presencia y salvar por medio de la 
Iglesia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu santo, y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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PADRE NUESTRO 
Lentamente entremos en esta oración 
y esas palabras que nos dio Jesús, El 
Buen Pastor, para pedir al Padre… 
para elegir un camino y sobre todo 
para conocer su Voluntad. 

 
ORACION Final 
Tú has pronunciado nuestros 
nombres, Señor. Nos has dicho a cada 
uno de nosotros: “Ven y sígueme”. 
Tú nos has congregado y nos dices 
cuando estamos reunidos: “Vosotros 
sois mis amigos”. Tú vas a la cabeza y 
nos regalas tu Espíritu y nos dices: 
“Estoy con vosotros día a día”. Ahora, 
en nuestro caminar, te pedimos: 
¡Acaba en cada uno de nosotros las 
obras que has empezado! Amén. 
 

BENDICION 
 

 
CANTO 
 
Tú, Señor, me llamas, 
Tú, Señor, me dices: 
Ven y sígueme, 
Ven y sígueme. 
Señor, contigo iré, 
Señor, contigo iré. 
 
Dejaré en la orilla las redes, 
Cogeré el arado contigo, Señor: 
Guardaré mí puesto en tu senda, 
Sembraré tu Palabra en mi Pueblo 
Y brotara y crecerá. 
 
Dejaré mi hacienda y mis bienes, 
Donaré a mis hermanos mi tiempo y mi afán; 
Por mis obras sabrán que tú vives; 
Con mi esfuerzo, abriré nuevas sendas 
De unidad y fraternidad. 
 


